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La Iglesia Católica no ha querido estar ausente del
debate global sobre el impacto que la irrupción de
los avances tecnológicos —y en especial la inteli-
gencia artificial (IA)— está teniendo en las socieda-

des actuales, lo que se ha traducido en un largo proceso de
acercamiento al mundo digital para mirar “a la luz del Evan-
gelio” los desafíos y los cambios contemporáneos. De allí
que, para los sacerdotes que han participado de este diálogo,
la encíclica “Magnifica humanitas: sobre la custodia de la
persona humana en el tiempo de la inteligencia artificial”
implique la culminación de un vasto trabajo de encuentros.

Para darle mayor relevancia a su lanzamiento, el Papa
León XIV presentó personalmente la primera encíclica de su
pontificado, con la presencia del cofundador de Anthropic,
una de las empresas desarrolladoras de la IA, en una clara
señal de que la Iglesia tiene
mucho que decir y aportar en
cómo afrontar los retos digi-
tales. En cinco capítulos, el
Papa aborda el impacto tec-
nológico en diversos ámbitos,
mencionando los desafíos
más acuciantes que hoy transforman la vida de las personas
y de los pueblos.

Aprovechando el aniversario 135 de la encíclica Rerum
novarum, y retomando las enseñanzas del magisterio transmi-
tido por sus antecesores, el Papa entrega un texto que respon-
de directamente a los cuestionamientos que hoy interpelan a
las sociedades. Para ello recurre a dos imágenes bíblicas con-
trapuestas, como son la construcción de la torre de Babel, cu-
ya interpretación apunta al sacrificio de la dignidad humana
con miras a la eficiencia, y la reconstrucción de las murallas de
Jerusalén, donde destaca la presencia de la responsabilidad
comunitaria compartida, para graficar la disyuntiva en que se
encuentra la humanidad ante el uso de las nuevas tecnolo-
gías, las que “se entrelazan con el tejido de la vida cotidiana,
moldean los procesos de toma de decisiones e inciden pro-
fundamente en el imaginario colectivo”. La tecnología, dice el
texto papal, “no es un mal en sí misma, pero no es neutra,
porque asume el rostro de quien la concibe…” y suele estar
orientada al logro del poder y de los beneficios particulares.
De allí la necesidad de orientarla hacia el bien común.

Como camino para emprender aquella tarea, León XIV
retoma los principios básicos de la doctrina social de la Igle-
sia, que apelan al respeto de la dignidad de la persona; de los
derechos humanos, centrados en el derecho a la vida; y la
solidaridad, la subsidiariedad y la justicia social, entendidos
como “camino de discernimiento colectivo” que permite
afrontar “el paradigma tecnocrático” antes denunciado por
el Papa Francisco, donde prevalecería la eficiencia y el bene-
ficio en desmedro de la valoración del trabajo. En este con-
texto, el actual Pontífice llama a los trabajadores y sindicatos
a abrirse a las nuevas formas laborales, y a los empresarios
los alienta a una responsabilidad que “incluya la calidad y la
dignidad del trabajo”.

El Papa ofrece a las empresas desarrolladoras de IA la
colaboración de la Iglesia para buscar mecanismos que per-

mitan ampliar el acceso a la
tecnología, evitando las desi-
gualdades que produce que-
dar al margen, condena su
uso belicista en la competen-
cia internacional y advierte
del peligro de tender a una

cultura de la “homologación y dominio”. Por el contrario,
llama a la promoción de los espacios donde puedan surgir la
libertad interior y el pensamiento crítico.

En lo que ha sido una constante en el mensaje papal —y
que lo ha llevado a enfrentarse al Presidente Trump—, León
XIV reitera su condena a la guerra, cuestiona la posibilidad
de una “guerra justa” y, al contrario, afirma: “no puede ha-
ber ningún algoritmo que pueda hacer que la guerra sea mo-
ralmente aceptable”. Por ello, hace un llamado al diálogo y a
la diplomacia.

Sus ancestros norteamericanos y su experiencia como
pastor en América Latina quedan de manifiesto en esta encí-
clica, donde se plasma un reconocimiento a los avances tec-
nológicos, pero se levantan alarmas respecto de sus conse-
cuencias. Por eso la encíclica es un llamado a “desarmar la
IA” para impedir su “dominio sobre lo humano”. Como lo
han hecho notar intelectuales de diversos ámbitos, más allá
de creencias religiosas, se trata de una contribución funda-
mental a un debate que hoy es acuciante para el conjunto de
la humanidad. 

La primera encíclica de León XIV instala a 

la Iglesia Católica como actor en un debate

que es urgente.

“Magnifica humanitas”

Finalmente, luego de seis años de tramitación, fue
aprobada la Resolución de Calificación Ambiental
(RCA) del Puerto Exterior de San Antonio. Este
resolverá los problemas de congestión del sistema

portuario nacional, aunque solo a partir de 2036. Esa es la
fecha de entrada en operaciones de una primera etapa,
con una capacidad de 1,5 millones de contenedores de 20
pies (Teus), la que aumentaría en casi 60% la actual capa-
cidad de ese puerto; cuando se completen todas las etapas,
la capacidad del Puerto Exterior alcanzaría los 6 millones
de Teus. El proceso requiere una gran inversión inicial del
Estado en el molo de protección, la dársena y las vías de
acceso, a un costo para el fisco de US$ 1.950 millones Los
privados tendrán que cons-
truir, equipar y operar los si-
tios portuarios e invertirán
una cifra mayor aún.

Antes de conseguir la
RCA, el proyecto debió res-
ponder más de 7 mil obser-
vaciones tanto de organismos del Estado como de parti-
culares. Fue necesario realizar una consulta indígena
promovida por quienes deseaban proteger un tradicional
método de pesca con chinchorro, pese a que ha sido pro-
hibido en Perú por ser destructivo del medio ambiente. El
gobierno pasado tampoco colaboró, al declarar humedal
urbano la Laguna de Llolleo, lo que hace más difícil y li-
mita el desarrollo del proyecto. El humedal tiene su ori-
gen en la extracción de material para el molo de protec-
ción actual de San Antonio, en la década de 1930. 

Y es que en los hechos el Puerto Exterior nunca pare-
ció ser una prioridad de la administración Boric, que no
tenía entre sus intereses principales el crecimiento, y eso
explica en parte la lentitud del proceso de evaluación am-
biental y la adopción de decisiones como la del humedal. 

Todo este retraso ha creado un grave problema de

congestión. El gerente general de la Empresa Portuaria
de San Antonio declaró en marzo que el actual puerto es-
taba operando al 80% de su capacidad, pero eso excede lo
que se considera una tasa eficiente de ocupación. En efec-
to, cuando los terminales están tan ocupados, los barcos
que arriban pueden tener que esperar (a la gira) para po-
der ser atendidos, lo que tiene un costo de capital. Este
costo es mayor para naves modernas y que llevan más
carga. Además, se reduce la intensidad de competencia
entre los terminales concesionados, lo que les permite
que sus tarifas efectivas se acerquen a la tarifa máxima,
una situación de alta rentabilidad que se mantendrá por
varios años. Esas mayores tarifas y los referidos mayores

costos de capital se tradu-
cen, finalmente, en también
mayores costos para nuestro
comercio internacional. Es
el motivo por el que el retra-
so en los permisos para el
Puerto Exterior tendrá un

alto precio para el país: Chile depende del comercio inter-
nacional, por lo que toda inacción que aumente los costos
de ese comercio tiene un impacto sobre el desarrollo. 

Los elevados montos de inversión que demanda el
proyecto serán un problema en un momento en que los
recursos fiscales escasean. Una parte del costo debería ser
asumida mediante los recursos acumulados de la Tarifa
Única Portuaria (TUP) que se cobra a las naves y que su-
man hasta ahora unos US$ 750 millones. Esta tarifa está
diseñada para pagar por el uso de aguas abrigadas en los
puertos, dragados y zonas portuarias comunes. La pre-
gunta es si eso será suficiente para financiar el nuevo mo-
lo de abrigo. Como sea, pese a que aún restan algunas
dudas sobre ese financiamiento, la aprobación del pro-
yecto del Puerto Exterior es una buena —aunque retrasa-
da— noticia.

Esta es una buena noticia, pero todo el retraso

antes sufrido por el proyecto tendrá un alto

costo para el país.

Aprobación ambiental de Puerto Exterior

Tuve el privile-
gio durante mi es-
tadía en Oxford de
conocer al brillante
y encantador aca-
démico Lord David
Cecil, miembro de
una de las grandes
dinastías políticas e
intelectuales ingle-
sas. Sus talentos
eran múltiples: crí-
tico literario, profesor y, por sobre to-
do, uno de los mejores biógrafos, en
general de personajes del siglo XIX.
La vida de Lord Melbourne, primer
ministro de la Reina Victoria, es, a mi
juicio, el epítome de una gran biogra-
fía, porque no solo es históricamente
rigurosa, sino también escri-
ta en forma bella y profunda-
mente humana.

Tenía la costumbre de
recibir en su jardín, sobre to-
do en primavera y verano, a
un grupo de alumnos y pro-
fesores los días domingo a las 12 para
una copa de jerez y buena conversa-
ción. Un día, con una mezcla de dolor
y de sorpresa, me comentaba la falta
de aprecio por la institución matrimo-
nial. No lo puedo entender, decía, “be-
cause marriage enhances all pleasures
and diminishes all pain” (porque el ma-
trimonio intensifica todos los placeres
y disminuye todos los dolores). Y es
así: un jardín de rosas de todos los co-
lores, unas perfumadas, otras no, y to-
das con espinas que pueden ser muy
dolorosas también. Pero en el último
análisis significa la posibilidad de ser
la persona más importante para otro y

con suerte producir una simbiosis en
que tú eres yo y yo soy tú. Y esto es así
hasta que se cumple ese mandato ra-
dical de que ello solo dura “hasta que
la muerte nos separa”. Y ahí, el que
sobrevive queda en una absoluta in-
temperie de desolación.

El matrimonio es una institu-
ción antigua que responde a múlti-
ples necesidades, biológicas, econó-
micas, religiosas, sociales y políticas.
En sus inicios no se trataba de una re-
lación afectiva, aunque esta podía
desarrollarse en el tiempo, sino que
era impulsada por los imperativos
que impone la crianza prolongada
de los hijos, la necesidad de coopera-
ción económica, la regulación de la
sexualidad y la transmisión de bie-

nes y de la propiedad. En suma, se
trata de un acuerdo de la colectivi-
dad más que la decisión libre y priva-
da de dos individuos.

A partir del siglo XVIII, con la
creación del individuo libre y de la se-
paración entre los espacios públicos y
privados, el matrimonio comienza a
exigir el amor como elemento fun-
dante esencial. Pero los sentimientos
y el amor que, por definición, pueden
ser efímeros, si no van acompañados
del compromiso y de una decisión in-
quebrantable de sacrificar algo, y a
veces mucho, por la estabilidad fami-
liar, son una base frágil para una

unión perdurable.
De esta unión larga en el tiempo

nace, incluso cuando el matrimonio
fracasa, el cemento más potente e in-
destructible, que es el surgimiento de
esas personas que son la sangre de
nuestra sangre. Y esta sangre de
nuestra sangre se reproduce en la
nueva generación de los hijos de
nuestros hijos: esos nietos que al na-
cer, cuando los abuelos ya estamos en
el otoño, y a veces en el invierno de
nuestras vidas, nos devuelven e in-
tensifican las ganas de vivir y desatan
un amor sin límites ni comparación.
Y es por eso que la muerte prematura
de una nieta nos sume en una devas-
tación de la cual nos parece imposible
emerger. Más aún si, como en el caso

de mi niña Violeta, tras tres
años de lucha contra el ensa-
ñamiento del cáncer, valien-
te, resiliente y corajuda, fi-
nalmente, su belleza, su inte-
ligencia excepcional, su bon-
dad, su generosidad, sus

planes, sus proyectos, sus sueños, sus
promesas que mejorarían la humani-
dad, su amor, su amistad y todos sus
dones y virtudes, quedan atrapados
en un cuerpo que ya no puede res-
ponder. Y el dolor es indescriptible,
es incomprensible y la verdad es que
para muchos no hay, y posiblemente
no habrá jamás, consolación. Incluso
a algunos de nosotros, los creyentes,
se nos desdibuja ese Dios misericor-
dioso que es la esencia de nuestra fe y
que, con el tiempo y mucha voluntad,
esperamos recuperar.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La sangre de nuestra sangre

Y el dolor es indescriptible, es incomprensible

y la verdad es que para muchos no hay, y

posiblemente no habrá jamás, consolación. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Lucía Santa Cruz

El poeta Edgardo Alarcón es de
aquellos cuya voz no llega a quienes de-
b i e r a , q u e s o n
aquellas personas
en busca de desen-
trañar misterios y
rec ib i r e l cá l ido
abrazo del amigo.
Escuchar sus pala-
bras con los ojos es,
como diría Critilo,
alimento para el es-
píritu, deleite de la
charla, satisfacción
de horizontes.

Sin duda, agrega
un interlocutor del
sabio, en asuntos universales como la
muerte, la soledad y el amor, esta poe-

sía tiene dimensiones que no son fáciles
de encontrar. Son perennes preocupa-

ciones y eternas
disyuntivas que ca-
da cual, en la inti-
midad de su con-
ciencia, ha tenido
que afrontar.

Este Deseo de
Volar es una invita-
ción al diálogo, pri-
mero con la letra,
luego con la propia
alma y finalmente
con la comunidad
que se habita. Un
elogio que no debie-

ra escatimarse.

D Í A  A  D Í A

Deseo de volar 
y agonías de sueño

ANDRENIO

Un partido
da su aproba-
ción a un pro-
yecto de ley a
cambio de in-
cluir una pro-
puesta llamati-
va, pero a todas
luces técnica-
mente equivo-
cada. Un sena-
dor declara, sin
pudor, que su voto será caro por-
que le bajaron su candidato para
una delegación presidencial. Y, de
uno y otro lado, escuchar al adver-
sario parece haberse vuelto un sig-
no de debilidad.

Cierto, la política nunca ha si-
do un ejercicio de pureza y se ha di-
cho que las leyes son como las sal-
chichas: es mejor no saber cómo se
hacen. Pero nuestro proceso legis-
lativo parece encontrarse demasia-
do lejos del ideal de representación
ciudadana, deliberación racional y
búsqueda del in-
terés común.

Parte impor-
tante de este pro-
blema, sabemos,
tiene que ver con
la fragmentación
del Congreso. Una negociación
conducida por unos pocos líderes
de partidos tendría más posibilida-
des de éxito y menos pirquineo. La
regla antidíscolos, también, reduci-
ría los incentivos a desviarse por un
beneficio individual.

Pero parece haber también una
cuestión de disposición. Llevamos
años pensando la política no como
oficio, sino como guerra: hay ban-
dos, lucha, vencedores y vencidos.
En democracia, en cambio, los ven-
cedores serán tarde o temprano los
vencidos (y en la nuestra, ya no du-
ran más de cuatro años). Si quere-
mos resguardar la democracia, los
perdedores deben aceptar la legiti-
midad de los ganadores y los gana-
dores deben evitar que los perde-
dores sientan que su visión de
mundo corre peligro existencial.

Por cierto, la política siempre

tendrá competencia y conflicto. Pe-
ro tampoco funciona bien sin coo-
peración. De la deliberación suelen
surgir cambios que dejan a todos
más conformes y, cuando una ma-
yoría amplia participa de un pro-
yecto, se reduce la probabilidad de
una contrarreforma futura. Por lo
demás, mientras los políticos se
asestan golpes, no han hecho más
que desprestigiarse. La ciudadanía
desconfía radicalmente de ellos y
cada vez más pide líderes que ven-
gan de otro lado. La lógica de la
guerra no parece estar funcionan-
do para nuestro establishment.

En los 70, Robert Axelrod, bus-
cando entender cómo puede surgir
la cooperación entre actores egoís-
tas, diseñó un torneo computacio-
nal e invitó a académicos de todo el
mundo a enviar estrategias para ju-
gar repetidamente el dilema del
prisionero. En este juego, como
suele ocurrir en la vida, cada actor
gana más si elige no cooperar

mientras el otro
coopera , pero
ambos terminan
peor si ninguno
coopera que si
ambos lo hacen.
Tras múltiples

rondas, la estrategia ganadora re-
sultó tener solo tres reglas: ser ama-
ble (partir cooperando y corres-
ponder a la cooperación), castigar
la defección y saber perdonar (vol-
ver a cooperar cuando el otro lo ha-
ce). La amabilidad y el perdón re-
sultan, así, ventajosos en contextos
donde conviven el conflicto y la po-
sibilidad de beneficio mutuo. Desa-
rrollos posteriores han mostrado,
incluso, que estrategias más perdo-
nadoras son aún más efectivas,
porque evitan ciclos de no coopera-
ción en los que todos pierden.

Como sea, más vale no dejar la
cooperación legislativa a la sola vo-
luntad de los políticos. Mejor prio-
rizar la reforma política antes de
que el acecho de una elección pró-
xima vuelva a hacerla imposible. 
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Llevamos años pensando

la política no como oficio,

sino como guerra.
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Por
Loreto Cox

“Salchichas”
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